
SILENCIO EN EL ALBA 

¡Oh gallinero vacíol 
Sea este verso mío 
elegía para tí: 
el gallo que contenías 
acabó sus breves días 
con trágico ¡ ki-ri-ki I 

MORALEJA: 

Eterna fugarreta del mundo guatón: 
hoy iiberiad, maAana degollación... 

SAN FELIU DE GUIXOLS 31 DE DICIEMBRE DE 1953 

Breve resumen del año que termina 
No es posible que así a vuela 

pluma y con la rapidez en que de 

bemos redactar estas líneas, sea 

n 

P^l5fi?Jg,^"LaM tentación 
De la mano del acreditado Rolf Hansen. vuelve el ci­

ne alemán a hacer acto de presencia en nuestras panta­

llas. 

Basada en una popular novela de HansKades, «El éxi­
to logrado». Kurt Heuser escribió el soberbio guión de es­
te film. Se trata de un argumento novelesco, lleno de in­
cidencias más o menos traídas de por los pelos, pero con 
un auténtico fondo de intriga d e buena ley. Si en «Doctor 
Holl> se nos narraba una historia de amor romántico, con 
un trasíondo d e tragedia familiar muy apto al suspense, 
aquí se nos introduce de buenas a primeras en un tema 
de mayor hondura, que rebasa lo personal para trascen­
der a lo social. La gran tentación sentida por el protago­
nista, d e ocupar una plaza de médico jefe por creerse ca­
pacitado para ella, aunque sin poseer los requisitos lega-
lesl— léanse títulos — es consecuencia de su imposibili­
dad de encajar en un mundo desquiciado que le acosa 
con sus exigencias múltiples, y consecuencia, en el plano 
personal, de su desesperada situación económica. 

A partir d e su primer tercio, entra el film en derrote­
ros de documental, en el terreno clínico, y aquí fotógrafo 
y director tienen ocasión de lucirse. Sorprendentemente 
exactos son los planos de la operación de embolia en el 
corazón, (hecho certificado por médicos espectadores d e 
la película), así como el tono general del ambiente clínioo. 
captado perfectamente. Los actores adquieren mayor jus-
teza en sus interpretaciones respectivas, y el nudo de la 
trama se ciñe más a lo estrictamente cinematográfico 

En su fase final la cinta entra de lleno en el folletón, 
pero un sentido de la medida muy bien incorparado sal­
va a aquéL Pasamos como por un mal menor por las es­
cenas del juicio, con sus tópicos d e consuetud, la sensa­
cional aparición de testigos, el malvado hscal, etc.... para 
llegar al final feliz. 

Antiguamente fueron los alemanes creadores d e cine. 
Hoy. si exceptuamos el film de Staemmle «Berliner Balla-
de> no queda apenas nada d e ello. Mas, en cada película 
actual germana, encontramos la seguridad técnica, ausen­
te el virtuosismo, la maciza composición de las tomas, el 
gusto por la naturaleza, - aquí, la católica y plácida Ba-
viera — y una labor de montaje sencillamente formida­
ble. La película que comentamos tiene un guión perfecto. 

a base de escenas cortas, y jugando con los primeros pla­
nos, siempre tan peligrosos, con sencilla y magistral gra-
cfe. Como obra cinematográfica formal, pocas hemos vis­
to con tanta justeza y precisión aparejadas^ Dieter Bors-
che, ya constituido como en astro principal del actual cine 
alemán, anima con sobriedad el personaje central de la 
cinta. Casi con excesiva sobriedad. 

J. Vallverdú A. 

ANCORA desea a todos sus amigos 
y lectores un próspero y venturoso 

Año Nuevo 

factible establecer, con cifras y 

citas exactas, el balance de lo 

que para la ciudad ha represen­

tado el año que esta noche des­

pedimos. 

Nuestra industria clásica, fir­

me en la trayectoria de estos úl­

timos años, ha proseguido man­

teniendo a buen ritmo las de­

mandas de su extenso mercado. 

Las demás indsutrias han opera­

do igualmente a los mismos vo­

lúmenes, habiendo ampliado a l ­

guno la capacidad de sus insta­

laciones. 

La industria turística que, por 

<u gran trascendencia en el ám­

bito de nuestra economía, debe 

ser así ya conceptuada, alcanzó 

en este su año de gracia la má­

xima altura de su línea ascen­

dente. El comercio todo, en ge­

neral, y la construcción en par­

ticular, ha recibido del turismo 

señalado beneficio. 

Nuestra recuperación urba­

nística, cual supone, entre otras, 

la reforma y mejora de varios 

establecimientos comerciales así 

como el embellecimiento de al­

gunas fachadas, sigue en el au­

ge iniciado hace un par de años. 

En el aspecto cultural hemos 

logrado mantener nuestras po­

siciones, como igualmente se han 

visto consolidadas y servidas, en 

sus varias facetas, nueslras aspi­

raciones deportivas. El teatro 

amateur ha recibido un nuevo 

impulso agrupado de nuevo ba­

jo un nombre familiar y tradi­

cional. 

Sin ánimo de profundizar en 

lo más mínimo como el lector 

fácilmente constataró en el tono 

y brevedad de estas líneas—po­

demos congratularnos de que el 

balance correspondiente al ejer­

cicio ciudadano que hoy termi­

na, reúna en su conjunto bastan­

tes aconteceres favorables. 

De todos modos, debemos re­

doblar nuestros esfuerzos para 

que el año que mañana co­

mienza pueda ser para la ciu­

dad mucho más venturoso. 

R£:F].£:JOS 

LOS REYES MAGOS 
Y LOS INTERESES DEL NIÑO 

Siendo yo niño — cuando 
aún las mujeres llevaban los 
crios en brazos, como la Vir­
gen, y no como ahora, en co­
checitos de lujo —• la festivi­
dad de los Reyes Magos tenía 
un aire de encanto y una sen­
cillez de los que actualmente 
está muy faltada. Tal vez care­
cía del esplendor y de la mag' 
nificencia con que ahora la 
hemos revestido, y seguramen­
te para las familias no repre­
sentaba un desembolso pro-
porcionalmente tan oneroso 
como lo es hoy para mucha. 
Pero todo lo que ha ganado 
en importancia, aparatosa­
mente y económicamente con­
siderada, lo ha perdido en sen­
cillez e inocencia, que a fin de 
cuentas son la esencia misma 
de la fecha que se conmemora. 

Los mayores le hemos dado 
un carácter extremadamente 
mundano, haciendo caso omi­
so del simbolismo religioso 
que la entrega d« juguetes a los 
niños se presenta, y prescin­
diendo en absoluto, en muchos 
casos, de los verdaderos inte­
reses de éstos.—Sabemos to­
dos muy bien como ocurre a 
menudo el hecho de que unos 
padres han puesto su mayor 
ilusión (no la d«l niño) en com­
prar en el bazar un juguete de 
elevado pre'^'o para su retoño. 

confiando deslumhrarle cuan­
do se levante en la mágica ma­
ñana del dia de Reyes, y han 
sufrido un tremendo desenga­
ño al ver como el interés del 
niño le inclinaba a apoderarse 
primeramente del objeto de 
más escaso valor de entre los 
muchos depositados junto a 
su plato o zapatito.—Al ad­
quirir los regalos y los jugue­
tes, se ha obedecido más. tal 
vez inconscientemente, aún 
prurito de vanidad, de osten­
tación delante de las amista­
des, que no a las ingenuas ape­
tencias del pequeño ser a quien 
iban destinados. ¿No hemos 
visto más de una vez a una ni­
ña jugar con una muñeca de 
cartón y acariciarla maternal-
mente cual precioso tesoro? 
¿O a algún muchacho darle 
patadas a una pelota de trapo, 
olvidando otros valiosos ju­
guetes con los cuales sus pa­
dres habían creído colmar BUS 
ambiciones? 

No se piensa bastante en el 
mundo de los niños. Atende­
mos más a nuestros propios 
deseos que no a los suyos, tan 
diferentes denlos nuestros. Pre­
tendemos hacerles vivir prema­
turamente nuestro mundo, con 
sus convencionalismos, sus 
aburridas vanidades y el funes­
to afán de «épater» a los demás 

AÑO NUEVO. 
V IDA NUEVA 
El mundo mercantil, o sea 

todo ese conglomerado eco­
nómico que gira en torno de 
la regla de tres y de las ta­
blas aritméticas, cierra en 
este dia de San Silvestre 
sus cuentas para establecer 
el balance de lo que han si­
do sus negocios en el trans­
curso de cada ejercicio. 

No por ello de/a, empero, 
este mundo de estar atento 
a cada hora que pasa con el 
fin de corregir sus posibles 
errores en plena marcha y 
precisamente para que el 
balance que ha de formali­
zara fin de año acuse el 
éxito y la ganancia apete­
cidos. 

Los otros mundos, en 
cambio, tanto el individual 
como el colectivo, vemos 
como, por lo general, si­
guen permitiéndose el lujo 
de vivir de espaldas a esa 
norma que en el terreno co­
mercial impone la más sa­
bia prudencia. 

Porque, vamos a ver si 
todos—y cada cual desde 
su puesto respectivo— po­
drá contestar, a propia sa­
tisfacción, las siguientes o 
parecidas preguntas: 

¿He hecho yo, en el trans­
curso de este año, todo lo 
que debía en beneficio de la 
ciudad? 

¿He enmendado mis erro­
res en el mismo instante en 
que obtuve de ellos la debi­
da conciencia? 

¿A pesar de lo que ¡levo 
laborado, no es acaso mu­
cho más lo que quedó por 
hacer? 

y que nadie salga, por fa­
vor, con ¡a típica cantinela 
del año nuevo, vida nueva. 
Que esa es la eterna excusa 
que nos dan aquellos que 
nunca escarmientan.—"POL 

con engañosas apariencias. 
Además, con este proceder, 

no solamente traspasamos mu­
chas veces el límite de nuestras 
posibilidades económicas y 
mantenemos una falsa posición 
ante la sociedad, sino que 
adulteramos a la infancia en­
soberbeciéndola e inculcándo­
le unos delirios de grandeza 
que en el futuro pueden serle 
moralmente de graves conse­
cuencias. 

¿Todo por los niños? Bien. 
Pero no perdiendo nunca de 
vista sus naturales y auténti­
cos intereses. Aunque éstos es­
tén cifrados en una insignifi­
cante muñeca de cartón o en 
una simple pelota de trapo; y 
no satisfagan nuestras vanas 
presunciones. 

Xavier 
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